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    Prólogo




    Mientras pretendo desarrollar la propuesta de escribir sobre este tema acuden a mi mente y a mi corazón miles de sensaciones e imágenes, entre ellas el recuerdo de tantos y tantos gráficos y escritos de todos estos años, de tantas personas en la búsqueda de sí mismas. Experimento sensaciones encontradas, las que me llevan apasionadamente a compartir, a transmitir vivencias y conocimientos adquiridos y las que me detienen porque reconozco que será poco posible hacerlo con absoluta claridad sin limitar y achicar la inabarcable vastedad de este arte-ciencia a través de expresiones, ejemplos y definiciones.




    Me resisto a reducirlo a mera técnica; sin embargo, tampoco haré un desarrollo científico del tema, pues en verdad no es ninguna de ambas cosas lo que representa para mí.




    Mirando hacia atrás en el tiempo puedo ver y sentir mi conexión con la ciencia grafológica como absolutamente causal y de algún modo ya preparada. Cuando tocó a mi puerta, supe que era para siempre, y se fue gestando una relación que crecía y se alimentaba de los encuentros humanos en los que el grafismo se convertía en la llave que abría, revelaba y transformaba.




    Juntas, para co-crear en el espacio sagrado disponible para quien llegara y se sumara, aportando su energía única y personal, a la tarea de develar lo inconsciente, calmar tormentas emocionales, devolver la paz y transformar lo necesario. Así, el lugar para el trabajo terapéutico comenzó a convertirse en rincón de magia, amor y respuestas.




    Agradezco a los consultantes, pacientes y alumnos con quienes compartí momentos de enriquecimiento y aprendizaje. Agradezco a los maestros que dejaron sus descubrimientos y sistematizaciones grafológicas que hacen hoy posible el estudio. En particular, al maestro que despertó la pasión que ya latía en mí como fuerte curiosidad desde pequeña, el profesor Pedro D’Alfonso, con quien tuve la bendición de trabajar y aprender por casi diez años. Su particular visión, su especial manera de enseñar, de leer los símbolos —quienes lo han conocido podrán saber de lo que hablo—, su increíble intuición sostenida por una vida dedicada a la investigación y al servicio, han hecho de él un grande de la psicología y la educación. Recuerdo que en más de una oportunidad me ha dicho “te veré desde arriba escribiendo, tenés que hacerlo...”. Y hoy, con las manos en el teclado e intentando transmitir la experiencia grafológica, una gigante responsabilidad me envuelve junto con el desafío de hacerlo. Su imagen se me hace presente, acuden a mi recuerdo gestos y tonos de su voz enseñando con profunda humildad y sabiduría.




    A usted, querido doctor, mi más sincera gratitud y el pedido que guíe mi mano para que todo lo que aquí se transmita constituya en algo un aporte para el conocimiento y el crecimiento personal.




    No deseo más que mostrar algunas verdades que, como insistiré, tienen valor y significado solamente dentro de un contexto. Afirmaciones estudiadas, probadas, experimentadas y utilizadas para ayudar y guiar, afirmaciones acerca de un recurso increíble y maravilloso para el conocimiento del hombre y su realidad interna. Sin embargo, debemos recordar que de nada sirven todo el conocimiento y la información que podamos obtener si ellos no colaboran en nuestro propio crecimiento y evolución.




    Quisiera cerrar este prólogo con las bellas palabras de Graciela Busto, quien en su libro Cuando el maestro llama expresa con elocuencia y traduce plenamente la intención que me moviliza al escribir: “Enunciar principios no lleva necesariamente a un mayor conocimiento de la esencia humana ni propicia su transformación, y sin ambas cosas no hay sabiduría posible. Habrá información, sí, habrá erudición, pero la sabiduría es privativa de quien, además de acceder a aquella disciplina —la del conocimiento de sí— modela su existencia basándose en los nuevos valores que de esa experiencia se desprenden”.




    La autora




    grafo@gabrielabedichaud.com.ar


  




  

    CAPÍTULO UNO




    La grafología, un camino hacia el alma
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    La grafología es, probablemente, el camino más utilizable para la exploración caracterológica; exige de parte del grafólogo una profunda formación psicológica.




    Max Pulver


  




  

    Un fascinante mundo de símbolos y señales




    Estamos rodeados de símbolos y mensajes. Vivimos inmersos en un mundo simbólico, en el que cada situación, obstáculo, relación que parecieran ser reales y a los que solemos otorgar una fuerte valoración, son simplemente invitaciones disfrazadas, cuestiones ilusorias que poco tienen que ver con la auténtica realidad que, justamente, no mora allí afuera.




    Si tan sólo nos enfocáramos en cada instante a ver más allá, posiblemente captaríamos la oportunidad maravillosa que nos da la vida para comprender y comprendernos. Podemos pasar por alto estos mensajes o detenernos respetuosamente al detectarlos y buscar la interpretación de su contenido.




    Si tan sólo ampliáramos la mirada trascendiendo los ojos físicos, descubriríamos esas señales que nos van indicando el camino, esos mojones que confirman o desechan nuestras elecciones y decisiones, esas pistas que revelan que nos encontramos en la ruta correcta, que estamos en los senderos que habremos de andar para transitar nuestro aprendizaje como humanos.




    Un fascinante mundo de símbolos y señales se abre ante nuestros ojos cuando entrenamos la mirada para percibir en el grafismo lo que subyace, lo que late más allá de lo obvio, lo que impulsa y motiva a quien escribe a dejar su huella única en el papel.




    El trabajo que desarrollamos en esta oportunidad está dirigido a aquellas personas que buscan afinar el contacto con su ser interno, ese vasto recipiente contenedor de profundas verdades individuales y colectivas; que desean equilibrar su sensibilidad con su razón, hallando, aunque al menos sea por instantes, esa conexión sagrada con el propio centro para luego, desde allí, brindarse y colaborar en la evolución de otros.




    A esas personas con alma de explorador les proponemos aprender a utilizar el grafismo como herramienta captadora del mundo interno, como recurso de abordaje directo a los mensajes más profundos, introduciendo el entrenamiento correcto para decodificarlos.




    Todo lo vivido está en nosotros. Lo guardado, lo oculto, lo olvidado yace latente en nuestro interior, siempre listo y disponible para salir y expresarse, convocándonos a cerrar situaciones inconclusas, a limpiar, a sanar.




    Todo aquello por vivir también está en nosotros. Los talentos no desplegados, las capacidades ignoradas aún por la conciencia, las potencialidades personales, los desafíos por enfrentar.




    El grafismo constituye una increíble y puntual herramienta de acceso al interior del hombre, donde radica aquella información.




    Letras, textos, firmas, garabatos y dibujos elaborados dejan al descubierto quiénes somos, qué necesitamos, qué nos viene trabando en la vida.




    A veces el grafismo susurra una realidad encubierta, otras veces la grita y otras simplemente la expone mediante un símbolo claro y directo.




    Podemos entrenar la mirada para ver más allá de lo que aparece y aprender a detectar en la expresión gráfica situaciones de conflicto y asuntos para mejorar tanto en nosotros mismos como en los demás.




    Ya el simple hecho de que aquel que dibuja o escribe pueda reconocerse en sus imágenes y maravillarse de los mensajes ocultos en sus propias producciones gráficas provoca un darse cuenta sumamente aliviador y consecuentemente transformador.




    El grafismo como técnica proyectiva




    Toda conducta, expresión o respuesta del hombre lleva, de alguna manera, su sello, su huella personal y única. Intereses, elecciones, modos de conducirse, de pensar, de enfoque y acción ante la vida dejan al descubierto la personalidad que los manifiesta. En esta condición expresiva y proyectiva del hombre se apoya la ciencia grafológica para estudiarlo, ya que el acto de escribir o dibujar constituye una acción que invita a exteriorizar y plasmar por medio del lápiz, la birome o el pincel la energía vibrante del sujeto, de esa realidad bio-psico-socio-espiritual que es el ser humano.




    Como dice Max Pulver: “La condición imprescindible para comprender la expresión gráfica individual es el conocimiento de los conceptos básicos, en su mayor parte inconscientes, que obran sobre el escritor. Al escribir proyectamos inconscientemente nuestro ser. Escribir conscientemente es trazar inconscientemente el dibujo de sí mismo: el autorretrato”.




    Dos caminos de aprendizaje




    Consideramos que para desempeñar con eficacia la tarea grafológica hace falta transitar básicamente dos caminos de aprendizaje, uno externo y otro interno:




    1. Formación profesional: incorporar la información necesaria, la comprensión y la fundamentación teórica de conceptos psicografológicos, llevando a cabo un estudio dedicado y exhaustivo de dicho saber. Habrá que incluir “una profunda formación psicológica”, como señala Pulver, para lograr una síntesis auténtica del carácter del autor cuya escritura se está analizando.




    2. Autoconocimiento: un comprometido trabajo personal de autoindagación y autoconciencia. Existen profesiones, oficios, técnicas y herramientas que pueden estudiarse pasando por alto el reconocimiento de la realidad profunda individual de quien los lleva a cabo. Sin embargo, consideramos que un trabajo auténtico, honesto, verdaderamente efectivo, que se dirige hacia otro ser humano con la intención de brindar claridad, consejo, asistencia, educación, debe encontrarse limpio de cualquier tipo de interferencia de quien analiza o guía la tarea. Para ello, será menester que el profesional esté en contacto consigo mismo, ahonde permanentemente en la comprensión de su personalidad y se encuentre consciente de sus propios símbolos. Es fundamental haber profundizado y experimentado en sí mismo el saber grafológico para plantarse con mayor certeza en la tarea profesional.




    Entrenar la mirada




    Hace falta entrenar la mirada para hallarse en condiciones de detectar el mensaje correcto, para decodificar adecuada y objetivamente lo que el inconsciente del escribiente o dibujante tiene para transmitir.




    Es frecuente que el estudiante o quien se encuentra transitando sus primeros años en esta disciplina no experimente siempre la certeza en la interpretación del grafismo que observa o analiza. Puede caer fácilmente en proyecciones y subjetividades y no brindar la respuesta acertada ni la ayuda necesaria, lo que hace correr riesgos que confirman las dudas de los aún incrédulos.




    Es por ello importante remarcar el valor de educarse profunda y conscientemente, capacitándose para guiar, y orientar puntual y claramente a quien consulta, evitando vaguedades e imprecisiones.




    Resulta importante despertar la conciencia de que no se está frente a letras o escrituras aisladas que han de ser analizadas sino de que nos encontramos trabajando con la manifestación gráfica de una persona total, aunque físicamente no la tengamos presente. Esta mirada lleva a una conducta ética y respetuosa.




    Apertura del centro intuitivo




    Más allá del estudio comprometido y responsable de la ciencia grafológica, que muestra la realidad escritural como un excelente y puntual camino para descubrir la personalidad del escribiente, y más allá del enfoque técnico, que otorga precisión y una casi increíble exactitud en lo revelado —ambas condiciones necesarias para llevar a cabo afirmaciones o emitir cualquier tipo de diagnóstico—, es posible comenzar a sentir que el grafismo vibra en la hoja, que sus líneas danzan al ritmo del autor, que la presión y la fuerza de los trazados nos remiten a la energía con que aquel se expresa, se expande o se retrae... es posible comenzar a sentir más y mejor la realidad interior de quien dibuja, y conectarnos así con su modo particular y único de estar y ser en la vida.




    La intuición es una potencia cognoscitiva del hombre, propia del hemisferio cerebral derecho, ese centro holístico, integrador, captador de las totalidades o guestalts, generador de símbolos, aquellas imágenes sintéticas que condensan información, engloban una cantidad de datos que vistos y considerados sólo analítica y racionalmente no podrían ser comprendidos más que de forma parcial.




    Resulta necesario rejerarquizar y volver a comprender el verdadero valor de la intuición, de esta capacidad de captación de la mente humana que utilizada con sabiduría puede favorecer, ampliar y enriquecer la información de aquello que necesitamos conocer.




    Podemos decir que la intuición abarca la totalidad del objeto de conocimiento de un modo indirecto, simbólico e inmediato. Las imágenes, las sensaciones, las corazonadas y los presentimientos suelen ser las representaciones indirectas que aportan la información, llegando de modo instantáneo, sin que medie el proceso lógico y analítico del razonamiento.




    La intuición nos da la comprensión a través de una especie de sentir, y experimentamos internamente la certeza de lo que nos llega. Se trata de impactos que arriban a la conciencia sin ofrecer fundamentos racionales ni deductivos. A la hora de trabajar con el símbolo gráfico es fundamental conectarnos con ella, buscar activarla y desarrollarla para que se transforme en una verdadera aliada de la tarea.




    El riesgo de la proyección




    Sin embargo, no se trata tan sólo de dejar fluir una simple intuición, ya que se corre el riesgo de que en realidad revele una absoluta subjetividad. En ese caso, la obra se convertirá para el observador en un excelente reflejo de su personalidad y de sus cuestiones, y dará así lugar al fenómeno conocido como proyección.




    La proyección es el dinamismo psíquico por el cual se adjudican al mundo externo aspectos propios (ideas, pensamientos, sentimientos) no reconocidos ni asumidos como tales.




    La ausencia del trabajo personal —mencionado anteriormente— por parte del psicografólogo lleva a correr dicho riesgo.




    La verdad en el grafismo




    La escritura posee un contenido intencional o manifiesto constituido por los aspectos conscientes que acompañan al escritor, por aquellas cuestiones que la persona sabe de sí misma o pretende intencionalmente transmitir, hacer llegar al lector; y un contenido latente dado por los aspectos que subyacen, los no conscientes o aquellos que quien escribe intenta ocultar, disimular, no expresar ni dejar ver. Puede entonces existir coherencia o no entre lo que pretende contar y lo que cuenta realmente.




    A través de la palabra hablada y de una buena actuación es factible cambiar el mensaje, convencer de algo que no se es o no se siente. Sin embargo, nada de eso ocurre con el material gráfico. El inconsciente no miente. Su verdad se expresa sin trabas aunque su autor pretenda manifestar lo contrario.




    Es por ello que a la hora de realizar un estudio psicografológico poco importa, al menos en un principio, el significado de las palabras y expresiones que utiliza el examinado, y el análisis debe centrarse en el contenido subyacente y en el significado de los rasgos gráficos utilizados.




    La capacidad de observación




    Es menester que quien se inicia en el fascinante mundo de la psicografología comience a desarrollar su capacidad de observación, empiece a mirar más allá de lo obvio y a darse cuenta de que el grafismo habla. Conocer su lenguaje simbólico, llegar a comprenderlo y descifrar lo que transmite dependerá de un arduo y responsable entrenamiento.




    Un discípulo se dirigió al maestro y le dijo: ‘Maestro, te ruego me ofrezcas instrucción para aproximarme a la Verdad. Tal vez tú dispongas de una enseñanza secreta’.




    —El gran secreto —repuso el maestro— está en la observación. Nada se escapa a una mente observante. Ella misma se convierte en la enseñanza.




    –¿Qué me aconsejas hacer? —preguntó el discípulo, inquieto.




    –Observa. Siéntate en la playa, a la orilla del mar, y observa cómo el sol se refleja en sus aguas. Permanece observando tanto tiempo como te sea necesario, tanto tiempo como te exija la apertura de tu comprensión.




    Durante días el discípulo se mantuvo en completa observación. Observó el sol reflejándose sobre las aguas tranquilas y sobre las aguas encrespadas, sobre el mar en calma y sobre el mar en tempestad, sobre las olas apenas visibles y sobre las olas descomunales.




    Observó... y finalmente se abrió su comprensión.




    Agradecido, regresó al maestro.




    —Te estaba esperando —dijo el venerable maestro—. ¿Has comprendido a través de la observación?




    —Sí —dijo el discípulo lleno de agradecimiento—. Llevaba años efectuando los ritos, asistiendo a las ceremonias más sagradas, leyendo las escrituras, pero no había comprendido. Unos días de observación me han hecho comprender. El sol es nuestro ser interior, siempre brillante, autoluminoso. Las aguas no lo mojan y las olas no lo alcanzan; es ajeno a la calma y a la tempestad aparentes. Siempre permanece en sí mismo.




    —Esa es la enseñanza sublime.




    Esta historia guarda varias enseñanzas detrás de sus simples y elocuentes palabras. Incursionando ya en el mundo de lo simbólico, podremos reflexionar acerca de ella. El maestro invita al discípulo a meditar, a acallar la inquietud de los pensamientos, a sentarse en silencio y a permanecer en esa actitud alerta y observante hasta que mente y corazón se abran y finalmente se haga la luz en su interior.




    El mar, imagen simbólica del mundo emocional, cambiante, inestable, en permanente movimiento, transcurre por diferentes estados: tranquilo, encrespado, calmo, tempestuoso... mientras el sol permanece sin ser afectado, firme, inalterable, por siempre luminoso. Nada que suceda a su alrededor puede modificarlo; sin embargo, todo lo que él alcanza es abarcado por su energía.




    Surge la clara comparación con la relación existente entre la personalidad y la esencia humanas, entre esa máscara que construye el hombre para transcurrir su vida y el ser inalterable; entre la dimensión psíquica y la espiritual. De igual modo, el espíritu, como el sol, que anima y da vida al resto de las potencias humanas, las integra y unifica, subyace firme, fiel, constante.




    A través del estudio psicografológico podemos acceder a la comprensión de la personalidad, su estructura, mecanismos y funcionamiento característico. Es posible alcanzar su conocimiento mediante un estudio analítico y científico, una elaboración minuciosa y sistemática, y obtener un acabado perfil de la personalidad.




    La mente racional que debe, responsablemente, estudiar a fondo esta disciplina antes de ponerla en práctica puede, no obstante, en ocasiones, perder de vista realidades aún más profundas.




    Y comprendemos sólo cuando nos hacemos conscientes de que no estamos simplemente frente a una escritura, frente a un dibujo que inteligentemente hay que interpretar, sino ante una persona total, ante la maravilla humana, ante el milagro inabarcable de un ser espiritual que utiliza como vehículos de expresión su cuerpo y su personalidad.




    Los niveles de la personalidad




    El estudio del dibujo y la escritura carecería de sentido si no nos dispusiéramos a conocer primero a quién los produce o al ser que los produce: el hombre. Nuestra intención es ofrecer una visión general y un mayor conocimiento de la estructura y funcionamiento del psiquismo humano.




    Cada uno de nosotros es una unidad, un Ser que se manifiesta a través de una personalidad. No obstante, con el fin de comprender mejor esta cuestión, analizaremos en ella niveles que se interrelacionan y conectan unos con otros indefectiblemente. Desarrollaremos este tema en capítulos separados y consideraremos los siguientes niveles de la personalidad: físico, emocional, mental, espiritual.




    La integración de los niveles y la salud




    Si bien estos aspectos que conforman la estructura psíquica permanecen íntimamente ligados, unidos e influenciándose unos a otros, lo cierto es que no siempre se hallan armónicamente integrados. Por lo general, cortes, bloqueos, inhibiciones, disociaciones de distinta índole tienen lugar por diferentes razones generando desarmonía, ausencia de paz y de salud.




    Para gozar de salud es necesario que exista coherencia entre pensamientos, sentimientos, palabras y acciones. De lo contrario, aparecen el conflicto, la lucha interna, la resistencia que enferma, la incongruencia.




    Deepak Chopra, en su libro Cómo crear salud, expresa: “La salud es el estado natural del hombre. La Organización Mundial de la Salud la ha definido como algo más que la ausencia de enfermedad. La salud es un estado de bienestar perfecto, a nivel físico, mental y social. A esto se puede agregar el bienestar espiritual, un estado en que la persona siente la alegría de vivir a cada momento”.




    Los bloqueos, que generan detenciones en el fluir de la energía vital y dificultades en nuestra vida así como en nuestras relaciones, pueden capturarse y localizarse rápidamente en la expresión gráfica. Una vez ubicados, podrán ser trabajados grafo-terapéuticamente o por medio de otros recursos.


  




  

    CAPÍTULO DOS




    Autoexploración y reconocimiento
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    Cuando nos identificamos con nuestra personalidad nos acostumbramos a ser mucho menos de lo que realmente somos; es como si nos regalaran una mansión, exquisitamente amueblada y decorada y con hermosos y bien cuidados jardines, pero nos limitáramos a vivir encerrados en un cuarto pequeño y oscuro del sótano. La mayoría hemos olvidado que existe el resto de la mansión y que en realidad somos los propietarios.




    La sabiduría del eneagrama, Richard Riso y Russ Hudson.


  




  

    Viaje al interior del ser




    Proponemos iniciar una aventura, transformarnos en exploradores que van en la búsqueda del más preciado tesoro: el descubrimiento de nosotros mismos, del propio potencial, del sentido de la vida y la tarea a desarrollar en ella. Camino poco sencillo por cierto; sin embargo, apasionante y necesario para la evolución individual y colectiva.




    En la oportunidad que nos vincula, estimado lector, utilizaremos el maravilloso lenguaje simbólico del grafismo como instrumento mediador.




    Ofreceremos pautas para que vaya avanzando en este camino de autorreconocimiento. Iremos brindando diferentes ejercicios, propuestas de trabajo y observación. De un modo vivencial podrá ir captando con mayor facilidad los significados teóricos, en los que deberá ahondar con rigor científico luego, si desea transformarse en especialista.




    Procederemos desde la periferia hacia el centro, desde lo denso hacia lo más sutil, desde la realidad material y tangible, como es nuestro cuerpo físico, hacia nuestra profunda verdad espiritual.




    Al ir reconociendo, transformando e integrando partes tal vez dormidas, rechazadas, ignoradas de nosotros mismos estaremos marchando hacia la unidad que somos, y al acceder a ella descubriremos luego la unidad con el todo y con todos.




    Despertar al mundo de los símbolos en el que nos hallamos y descubrir su sentido y su significado es parte del presente desafío. Toda expresión gráfica es simbólica, representante directa de los mensajes del inconsciente. Con la intención de abrir la conexión con estos códigos compartimos las interesantes, apropiadas e ilustradoras palabras de Enrique Mariscal en El arte de navegar por la vida: “El navegante es profundamente autodidacta. Sabe que el aire es mente, el agua emoción, el barco su cuerpo físico, el naufragio, renacimiento y aprendizaje. Navegar es indispensable, durar no. El barco en el muelle está seguro pero no navega. La brújula interna es motivación clara, percepción abierta, capacidad discriminativa para lo esencial, no siempre manifiesto. Somos energía consciente y eterna: soltemos amarras...”.




    ¡Soltemos amarras! Dejemos en el puerto toda resistencia, temor o postergación e iniciemos la partida...




    Convocar al yo observador




    La conciencia autorreflexiva implica una atención alerta a los propios estados internos. Es por ello que resulta una invitada más que necesaria en esta experiencia.




    Convoquemos al yo observador que habita en nosotros, a ese testigo que no se involucra emocionalmente ni reacciona, a ese aspecto personal que es capaz de desidentificarse y ser objetivo en su apreciación.




    Esta conciencia de uno mismo o self-awareness, imparcial y clarificadora, que se obtiene con la aguda y penetrante auto-observación, nos conduce al reconocimiento del material inconsciente que suele llevarnos a conductas reactivas y por ende no libres.




    Para que este invitado participe activamente en nuestra travesía habremos de brindarle espacios de silencio y conexión. Será menester abrir el corazón, permanecer abiertos a ver, a escuchar, a sentir... a permitir que aparezcan intuiciones, imágenes, sensaciones que nos permitan adentrarnos cada vez más en las profundidades de nuestro ser interno.




    Ejercicio: la partida




    Te invitamos a dibujar esta situación: tu partida. Realiza tu grafismo con libertad y luego escribe lo que siente y te sugiere la imagen dibujada. Te proponemos diseñar tu carpeta de trabajo, tu cuadernillo o diario personal como más te agrade para que puedas guardar allí el material.




    El desafío de la autodesprogramación




    Es importante tener presente que cuando analizamos un escrito nos estamos encontrando con ese conjunto de rasgos y características que conforman la personalidad de su autor, con esa realidad que el individuo pudo hacer de sí mismo, supo construir basándose en situaciones vividas, transmitidas y en aprendizajes realizados. Experiencias éstas que lo condicionaron y llevaron a un modo particular de estar en la vida; a un estilo propio de moverse, relacionarse, defenderse, aislarse, buscar aprobación de otros, dar y recibir afecto, sentirse grande, pequeño, influenciable, desconfiado, etc., elaborando, a su vez, maneras compensatorias y desarrollando actitudes incluso opuestas a sentimientos subyacentes.




    Así la mente, movida por experiencias emocionales, construyó una máscara y se identificó con ella, creyendo ser eso que muestra, eso que siente y piensa de sí misma. Fue generando un estilo personal predominante con el que se planta y enfrenta la vida, desde donde mira y enfoca su particular manera de transitar el camino.




    La mente edificó un laberinto complejizando la verdadera autocomprensión y el acceso al ser que permanece detrás, silencioso y disponible hasta que la personalidad disponga desandar los caminos y quitar los velos para llegar a él.




    El grafismo, como técnica proyectiva, diagnóstica y terapéutica, resulta un excelente medio para acceder de un modo puntual al conocimiento de la personalidad y a partir de allí hacer posible la desprogramación para, finalmente, alcanzar el centro.
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